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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
A  SU SA N T ID A D  LEÓ N  X III

S eñor :

J'amás católico alguno se postró ú vuestras 
p lantas con ol fervor que hoy lo hace este im ­
pío, n i acudió potentado regio con presente más 
rico cpie el que os lleva , sin exigiros en cam ­
bio títu lo  m undano n i pasaporte de bienaven­
turanza  e terna.

E n  el m om ento que estas líneas escribo, es­
táis, Señor, recibiendo hom enajes de pueblos, 
em peradores y  reyes, no sólo católicos, sino 
p ro testan tes, c ism áticos, m ahom etanos, bu- 
dhistas y de otras religiones. E l a r te , la  indus­
tr ia , la  riqueza en todas sus m anifestaciones se 
disputan  el honor de agasajaros, y todas las 
m agnificencias que la  p iedad , el orgullo y ¡a 
em ulación lian podido reu n ir, se ven esparci­
das en  los salones del V aticano. U niéndolas á 
los m illones en m etálico que os han  entregado 
á  la  vez, bien puedo asegurarse que ningún so­
berano poseyó tantos tesoros acum ulados por el 
am or, el respeto y la  veneración.

Poro tam bién en este mismo in s tan te , Señor, 
a q u í, en esta  España donde el catolicismo tie­
ne raíces tan  hondas, m illares de seres redim i­
dos en el Calvario perecen de ham bre y de frío. 
Las m adres ven deliran tes m orir á  sus hijos 
arrim ados á sus pechos escuálidos; los niños, 
que Jesús am aba tan to , sucum ben por falta de 
alim ento  en las Inclusas; las jóvenes acaban 
aném icas ó se prostituyen  p a ra  v iv ir; los hom ­
bres que todo lo debieron al trabajo, vagan por 
las poblaciones con los brazos cruzados al pe­
cho dem andando una lim osna; los caminos se 
ven invadidos por católicos andrajosos alargan­
do la  m ano al v iajero : las cubiertas de los bu­
ques llenas de desgraciados que em igran.

Y  ocurren sucesos espantosos. H oy es u n  pa­
d re  que asesina á sus hijos po r no verlos m orir 
len tam en te ; m añana u n a  m adre que se suicida 
ju n to  á la cuna  de su h ijo  m oribundo; ya  una 
fam ilia en te ra  que se encuen tra  exánim e ju n to  
á un  paseo; ya  u n  niño á  qu ien  recoge rígido 
la  Policía en medio de la  calle ; aquí se ve á un 
hom bre honrado robar u n  pan de  un  carro  y 
salir corriendo con el rostro  coloreado por la 
vergüenza; a llí á una n iña  que agoniza por ha­
b er devorado ansiosam ente un trozo de em bu­
tido encontrado en la  calle.

E n  los pueblos la m iseria excede á toda pon­
deración. Se pide trabajo  prim ero , se m endiga 
después, se comen raíces m ás tarde , y se m ue­
re  en silencio á  la  postre.

Los hospitales están llen o s, á  pesar de las 
bajas d iarias que hace la  m u erte ; las casas de 
prostitución a testadas, no obstante los claros 
q u e  produce el vicio; las  cárceles de bote en 
bo te , aun  cuando salen á m enudo racim os de 
hom bres para  los presidios, donde ya  no caben 
tam poco; sin que nada  de esto suponga perver­

sión n i inm oralidad , s'.no deseos de  v iv ir: ham ­
bre, en u n a  palabra.

Esto lo que so ve; lo que no se yo es más 
espantoso todavía.

Los dram as do angustia  y desesperación que 
se representan á  lo vivo en tro  cuatro  paredes; 
las fiebres y los delirios que la m iseria extrem a 
incuba; las ferocidades del instin to  apagando 
los destellos de la in teligencia; la voz de la  fra ­
tern idad  desoída unas veces, y otras llegando á 
la  epopeya del sacrificio; suspiros, g rito s , ru ­
gidos, lágrim as, lam entos, im precaciones; ideas 
de odio quo germ inan , deseos do venganza que 
b ro tan , resignaciones que no so com prenden, 
sufrim ientos que no su conciben, blasfemias 
que se justifican . ¡Y  la  indiferencia po r todo re­
m edio, y la fosa com ún por toda esperanza!

i A h . Saáoiri S i al rec ib tf los regalos hubie­
rais sospechado siqu iera  que cada uno  dejaba 
detrás aflicciones terrib les sin consuelo; y al 
aceptar el d inero , que cada pesota podía haber 
sido la  salvación diaria de u n a  fam ilia de cre­
yentes, tengo la seguridad de  que tom áis en el 
acto por in iciativa propia esta  resolución que 
voy á ind icaro s:

R ifa r  loa objetos de valor que habéis recibido 
de España, y  su producto, unido á los millones 
en num erario , regalárselo a l Gobierno para  
que, en vuestro nom bre , salve la vida este in­
vierno á gran número de católicos.

¿Com prendéis ah o ra , Señor, con cu án ta  ra­
zón os decía que nadie os ha  enviado un re ­
galo tan  soberbio como la  corona dé Caridad 
que este im pío tra ta  de ceñir á  vuestra  frente?

¡C aridad! ¡S an ta  palabra y de aito  abolengo! 
C risto  la  predicó d iv inizándola con el ejemplo, 
y  la  Ig lesia , guardadora de su doctrina , la ha 
elevado al rango de  v ir tu d , llenando sus a lta ­
res con los fieles q u e  la practicaron. P o r e lla  el 
desvalido conserva la  fe y  ab re  el pecho á la 
esperanza; á ella  se  debe que la  desgracia no 
abata  ni oí dolor m ate ; en ella  esperan los po­
bres (le esp íritu . ¿Q ué m ayor g lo ria , Señor, 
q u e  la  (le m erecer el títu lo  de Rey de la Cari­
dad , ni qué triunfo  más grande para la Iglesia, 
n i qué golpe m ás trem endo para  los que la 
com batim os? Toda la propaganda hecha por 
nosotros en estos ú ltim os años, quedaría an u ­
lada con ese acto vuestro.

P o r no poner en arm onía sus obras con sus 
palabras, la Iglesia ha  sufrido  y sufre rudos 
em bates; obrad como os digo, Señor, y las vo­
ces más autorizadas enm udecerán , temerosas 
de no encon trar eco en la  opinión. Y  au n  cuan­
do no enm udecieran , ¿qué  im portaría  an te  el 
espectáculo grandioso de  m iles de católicos sal­
vados de la  m uerte  por e l rasgo sublim e de 
V u estra  Santidad? Sus voces serían ahogadas 
po r el coro de bendiciones y alabanzas que en ­
tonaría el Orbe entero, al v er quo el Represen­
tan te  de Cristo en la  T ie rra  , despreciando los 
bienes te rren a les , hab ía  conservado la vida á

tan to  n iñ o , llenado de alegría á  tan ta  m adre, 
salvado de la  deshonra á tan ta  jo ven , dado de 
comer á  tan to  ham brien to , vestido á  tan to  des­
mido, consolado á  tanto triste  y devuelto la  fe 
á  tanto pocho do donde había huido asustada, 
por creer incurable la sed de riquezas que de­
vora á  la Iglesia.

A tended á  m i súp lica , S eñor; pensad en 
vuestras ovejas, P asto r fiel; acudid á vuestros 
herm anos, R epresentan te  de C risto, A quel que 
no ten ía  n i u n a  p iedra donde rec linar su cabe­
za ; recordad que las puertas del Cielo se cie­
rran  para  el que d u d a , y quo os fácil dudar 
cuando so e x p ira on un  rincón , abandonado do 
todos, h asta  do los m inistros del Dios do R on­
dad, que no acuden por estar ocupados en clasi­
ficar alhojas y  contar m illones.

¡P ied ad ! ¡Com pasión! ¡U n e  m igaja del fes­
tín  de vuestras bodas para  tanto desnudo, para  
tan to  h am b rien to , para tan to  peregrino de la 
desgracia sin posada! ¡U n a  gota del bálsamo do 
la  C aridad aplicada á  las llagas del cuerpo y á 
los dolores del a lm a! ¡U n  trozo (le pan, Señor, 
para los que h án  ham bre (le él y (le ju s tic ia , y 
ceñid en prem io á vuestra  fren te  la  corona de 
la C aridad que os ofrezco!

H acedlo, S eñor; que si las alhajas y objetos 
que habéis recibido en este d ía  de todas las 
partes del m undo y  de todas las com uniones re­
ligiosas represen tan  un  valor de seh cíenlos vein­
te millones de reales, y la cantidad en m etálico 
que ha  ingresado en las arcas del Tesoro P o n ­
tificio asciende á doscientos millones, bien po­
déis, sin hacer gran sacrificio, enviar á  los po­
bres de E spaña lo que los ricos os lian llevado, 
á pesar de saber que sus com patrio tas, los que 
defienden la P a tr ia  cuando pelig ra , la honran 
con su v irtud  y la  enriquecen con su trabajo , 
sucum ben hoy á centenares por el ham bre y el 
frío.

J o s é  N a k e k s .

l.° Enero 1888.

E N  N U ESTR O  A PO Y O

íbam os á escrib ir u n  artículo acerca de  la 
falta de percal y  faroles que habíam os notado 
en M adrid el d ía del Jub ileo  del P a p a , cuando 
desdoblamos L a  O pinión, periódico fusionista, 
y nos encontram os con lo sigu ien te , escrito y 
firm ado por el propio Fernanflor, que n i tiene 
fam a de im pío , n i de apasionado ni de in tran ­
sigente :

uLa manifestación católica, ú pesar de larecomen- 
dación poderosa de las damas de Honor y Mérito, no 
lia sido grande. Pocos vecinos han colgado, y menos 
han encendido faroles. Verdad es que el tiempo no 
se ha prestado á las expansiones del corazón y de la 
fe; hay gentes, ya es sabido, que no sacan el para­
guas cuando llueve por no estropearle; hay quien 
no manifiesta su entusiasmo tendiendo las colgadu­
ras por no mojarlas. Madrid es un pueblo de indife-
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rentos. Lo es en materia do religión como en todo.
Aquí la vida es demasiado cara: los afanes del vi­

vir nos preocupan tanto , que no tenemos tiempo 
para rezar. E l corazón, martirizado por tantas dudas 
y desengaños terrenales, concluye por dudar do la 
vida y el mundo celeste, limitando sus preocupacio­
nes y su ambición á obtener ios goces inmediatos y 
viles de la materia.

Yo no sé de dónde ha salido tanto peregrino ca­
tólico español como ha invadido á Roma, llevando 
su correspondiente bolsón de monedas do cinco du­
ros; seguramente de Madrid no han salido muchos 
romeros. Y gran número de los que han salido van 
por curiosidad, por deseo de visitar la ciudad de las 
artes; la de los recuerdos históricos; la que por su 
nombre prestigioso evoca en todos los hombres la ­
tinos fantasías gloriosas de subyugadora poesía.

Porque la verdad es que á  la  mayoría de los cor­
tesanos se les encuentra en las calles, en los cafés, 
en los teatros, en las diversiones, pero no en las 
iglesias. Por ru tina, muchos hombres entran en 
ellas los domingos, á  la hora de misa, y hasta mo­
jan  sus codiciosos dedos en el agua bendita y so 
arrodillan y  golpean el pecho; poro también es cier­
to que su piedad se tiene por sospechosa y que so 
tacha de hipocresía. Aquí los que tienen fe : on po­
cos, y estos pocos r.o creen en la fe de los demás. Por 
añadidura, desde que la religión se ha mezclado con 
la política, todo liberal se cree dispensado de ser 
religioso, y Dios ha venido a ser el primero de nues­
tros carlistas. No hay que decir, dada la ausencia 
del hombre en la misa, cómo cumplirá con otros 
preceptos de la Iglesia. No cumplo ni bien ni mal; 
ha olvidado el Catecismo; no recuerda las oraciones; 
no confiesa, no comulga; no asiste á conferencias 
cristianas, no da dinero para funciones de alumbra­
do ni pulpito; y las ánimas benditas, con el espec­
táculo do sus crueles dolores, no le arrancan ni un 
porro chico.

Sólo cuando se mueve, allá en los momentos en 
que sus conturbados sentidos perciben algo, entre 
dolores y sombra, ve en un foco luminoso un fan­
tasma revestido do brillantes ropas que extiende 
hacia él su mano y que se la pasa por la frente, en­
tre palabras que suenan á súplicas y gemidos... Qui­
zás entonces vuelven á  su cerebro y á su corazón 
los sentimientos do la niñez, entre los recelos del 
pavor, ante un abismo insondable que se le traga... 
Pero, si sale de aquel trance, seguramente hasta 
que so repita el ataque no vuelvo á pillarle el cura.

Así, pues, la mujer sostieno el culto en Madrid; 
y los hombres que parecen católicos, lo parecen 
porque si la Unción los inspira respeto, le» inspira 
más respeto todavía su señora. Desde quo el hom­
bre se casa, queda planteado el problema: la mujer 
empieza triunfando, porque en la luna de miel na- 
dio so puede negar á oir inisa. Después so establece 
tácitamente el acuerdo do que la oigan esposo y 
mujer cada cual por su lado; poro el marido oye 
siempre que su esposa lo dice: •.; Por supuesto, quo 
la inisa quo hayas oído tú !...»

Ocasión sería ésta de analizar las manifestaciones 
religiosas de la mujer de Madrid y observar cuán­
do, cómo y por qué la oye; si todas las señales que 
lleva en su Devocionario son estampas; si todas las 
llores secas que hay entre las páginas del libro lian 
sido allí puestas en honor de los Santos y do las 
Vírgenes. Pero es ésto asunto muy delicado. Con­
tentémonos con saber que por ella está concurrida 
la Casa del Señor; que por ella tienen los curas mi­
sas que decir; que por ella arden los cirios y las ve­
las, ya llanas y lisas, ya floreadas y de colores, dc- 
lanto do las hornacinas y los altares; que por ella 
suena el fagot y cantan los tiples; que á ella le de­
ben sus mofletes los capellanes que los tienen, y quo 
sin ella las cuarenta mil albas, las cincuenta mil 
casullas, los treinta y seis millones do duros de re­
galos, los otros diez en moneda contante que ha re­
cibido el Papa, hubieran quedado reducidos á cifras 
quo ruborizarían á un ateo.

Quizás no sea todo religión en nuestras damas. 
Ellas son agradecidas: el matrimonio es la libertad, 
el dominio para la mujer. E l cura la  casa, y la mu­
jer, en justa reciprocidad, le entrega á su marido».

E stá  tan  bien expresado lo quo significa el 
sen tim iento  católico, que sería pretensión im ­
perdonable on nosotros añ ad ir u n a  línea  ele co­
m entario  á  las observaciones atinadas del culto, 
intencionado y elegante Fernanjlor.

P o r lo tan to , nos lim itam os á recom endar á 
nuestros lectores que lean siqu iera  dos veces los 
párrafos copiados y m editen  sobre ellos.

E N  R O M E R Í A

¡V am os á L ourdes! ¡V am os á  L ourdes!— 
m e dijeron entusiasm adas las virtuosas sobrinas

de u n  canónigo, á quienes tra to  con y sin per­
miso de su tío , según los casos y las ocasiones.

E sto  fue un  lunes: el m artes estaba m uy 
tem pranito  la m ayor en m i gabinete suplicán­
dom e que las acom pañase, porque les daba m u­
cho miedo ir  solas.

— ¡Cómo solas! — respondíla. — P ues y el tío 
¿no va con ustedes?

— S í; pero como no en tiende el francés, y 
adem ás es tan  m iope... Y luego, la verdad, hay 
jóvenes católicos am bu lan tes, que con aquello 
de ser rom eros abusan de  un  m odo... que, ver­
güenza m e da  el decirlo. C uando el año pasado 
fuim os á  M ontserrat, un  sacristán /le  Pignoras, 
aprovechando la doble circunstancia de i r  dor­
midos la m ayor p arte  de los viajeros de la  d ili­
gencia y  haber apagado la  ventisca las luces del 
vehículo, m e dió un  pellizco en salva la  parte, 
y luego otro, y luego ... ¡ay , Dios mío! ¿y qué 
iba á hacer yo? Bástele á  usted  saber que me 
pellizcó de un  modo terrib le , y q u e  m e disgus­
tó m ucho aquello , porque, según las enseñan­
zas de m i tío , era  a ten tatorio  á la  m oral y las 
buenas costum bres. ¡A dem ás, era  tan  feo el 
m aldito! Como usted com prende, nosotras, edu­
cadas en los buenos principios, no quisiéramos 
que nos sucediera en esta rom ería lo quo en 
aquélla , y constándonos que es usted  un  joven 
católico do verdad, respetuoso con las señoras, 
a ten to ...

— Todo eso les constarán  ustedes—repuse;— 
lo que seguram ente no les consta es que ando 
mal de  d inero . ¡A h! si sup iera  yo equilib rar 
mi bolsillo con m i fe , con m ucho gusto las 
acom pañaría; pero ...

— Todo se puede a rreg la r; y si no tem iera 
ofenderle...

— ¡Q uiá! N o , señora. Manos blancas no 
ofenden.

— E s el caso, que u n  com pañero de nuestro 
tío, u n  beneficiado que tomó posesión hace po­
co, m uy  joven , pero m uy  pelm a, que tiene  in ­
fluencia con las com pañías de ferrocarriles, nos 
lia  facilitado billetes gratis y  hasta  ofrecido a l­
guno más p a ra  cualquier am iga que nos acom­
pañe: todo queda reducido á que usted  se finja 
herm ano de alguna de ellas, indispuesta repen ­
tinam en te , y ...

— S í, pero ...
— D éjese usted  de escrúpulos, y venga. Si es 

preciso, b a s ta se  lo suplicarem os á u s te d , por­
que si viene con nosotros ese beneficiado, sin 
el contrapeso do alguna persona am iga, ¡viaje 
más aburrido  quo el que vamos á  p a sa r! ... 
C réam e usted que le agradecerem os mucho que 
venga.

E l miércoles por la  m añana ten ía  on mi po­
der el b ille te , y por la  noche ocupábamos un 
departam ento  en un  cocho do prim era  el canó­
nigo, sus sobrinas, el beneficiado y m i hum ilde 
persona.

A vanzaba el t r e n ; ia  noche se hab ía  echado 
encim a, el canónigo cabeceaba, y el joven  sa­
cerdote, á quien indudablem ente m i presencia 
contrariaba bastan te , á  ju zg ar por los ojos quo 
mo echaba, so dirigió á  m í am able y compla­
ciente en grado superlativo y m e d ijo :

-U sted, jo v e n , debe ven ir cansado del ca­
m ino, y  se le conoce que tiene ganas de dorm ir. 
No esta rá  usted  acostum brado á v iajar, y na­
tu ra lm en te ...

No lo crea usted — se apresuró  á  decir la 
m enor de m is am igas; — h a  recorrido toda E u ­
ropa. U ltim am ente estuvo en R usia , ¿verdad?

—E fectivam ente— respondí por no desm en­
tirla .

— A sí es — continuó — que se pasa tres ó cua­
tro  noches sin en to rnar los párpados y  como si 
tal cosa.

— P ues no deja de ser u n a .. .  ven ta ja  m uy 
g ran d e— respondió am ostazado el cura.

Y  así seguimos todo el cam ino, dirigiéndom e 
él escrutadoras m irad as,'y  yo á intervalos apa­
ren tando  ce rra r los ojos, mas abriéndolos como 
platos cada vez quo lo veía aproxim arse m ás do 
lo ju s to  á alguna de las com pañeras.

—  ¡E sto  es in su fr ib le !— m urm uró  en un 
arrebato  de ira ;  y  reportándose añadió m or­

diéndose los labios: Es mucho frío éste de los 
P irineos.

A  todo esto, el canónigo roncaba á  más y m ejor.

llen o s  ya cu L ourdes, el pueblo predilecto do 
M aría Santísim a en estos últim os tiem pos; el 
q u e , siendo an tes hum ilde  villorrio , debe hoy 
su prosperidad á los milagros de tan augusta 
Señora.

C ualqu iera  creería  que los vecinos, agradeci­
dos á  tan tas  m ercedes, serían los más fervien­
tes devotos de la  In m a c u la d a ; pero ¡ que si 
qu ieres! Con la  m ism a indiferencia venden los 
rosarios, capillitas y  m edallas, que si comer­
ciasen en alcachofas, pim ientos ó tom ates.

¿S erá posible, m e p regun taba , que no se con­
venzan con los infinitos milagros que están vien­
do u n  d ía  tras otro? ¿Q ue no digan nada á  su 
corazón estas rom erías que vienen de todos los 
ám bitos del m undo católico, tan  num erosas, que 
no liemos podido encon trar hospedaje, so pena 
de pagar cinco duros por cada gota do agua?

C uando llegó el medio día, m is acom pañantes 
y yo buscam os u n  establecim iento dónde com er, 
y hallam os uno que, si tenía aspecto de un  mal 
figón, la  carie ó lis ta  podía com petir en precios 
con un restau ran t de alto  bordo.

M ientras comíamos llegó á  nuestros oídos el 
siguiente diálogo quo el dueño del estableci­
m iento sostenía con un  aldeano, y que sólo en ­
tendim os el beneficiado y yo, pues el canónigo 
y su8 sobrinas as: andaban de francés como de 
griego.

— Oye tú ,  M enard; eres un  tram poso. Me 
debes más do tre in ta  francos y no veo en ti ni 
intención de pagárm elos.

—No m e ha  sido posible...
— ¡Cómo qué,' sagrado nom bre de Dios! ¿No 

te ha caído negocio las seis veces quo este mes 
lias venido á Lourdes? ¿No te dieron quince 
francos cuando la cojera de los ingleses? ¿No has 
ganado veinte cuando la parálisis? ¿No te pa­
garon la  jo roba  tres veces á  diez cada una?

Al o ir esto, no sé por qué, m e d irig í al curi- 
ta , que tam bién seguía a ten tam ente  el diálogo, 
y  le  dije  en francés:

—Estos viajes son para  perder la  fe , P adre.
Y  suspirando, al p ar que m iraba á  las sobri­

nas del canónigo, m e contestó:
—No tan  sólo la  f e , sino tam bién la  espe­

ranza.
— T endré caridad al regreso—le  dijo sonrién- 

dome.
E l buen cu ra  m e estrechó la m ano afectuosa­

m ente.

A  los dos días nos despedimos en M adrid, á la 
p u e rta  de la  casa del canónigo, y el beneficiado, 
que hab ía  intim ado po r el camino con la m enor 
de  las jóvenes tan to  como yo con la  m ayor, mo 
dijo por lo bajo:

—E fectivam ente, lie perdido la  fe , pero he 
visto au m en ta r la  esperanza, gracias á  la ca­
ridad de usted.

—Lo mismo digo — le  repliqué apretándole 
la  m ano con más fuerza quo en Lourdes.

E L  E S P ÍR IT U ... D I...V IN O

De una carta de Roma que publica E l Liberal 
tomamos los siguientes curiosos párrafos:

uEl arzobispo do Sevilla so propuso enviar ul Papa un 
regalo verdaderamente regio, cu vinos do deroz, con 
motivo do su jubileo. Podía ̂ considerarse esto regalo has­
ta como lina compensación histórica. Si en tiempo de 
Carlos I dimos un gran disgusto al Pontifico con las ba­
las de nuestros mosquetes al asaltar á Roma, el respe­
table arzobispo borraba algún tanto aquel mal recuerdo 
disparando ahora una regular cantidad do botellas de 
Jerez sobro el Vaticano.

Para realizar su propósito, el arzobispo do Sevilla or­
denó á los párrocos quo so dirigieran á los principales 
cosecheros y extractores y les pidiesen algunas mues­
tras de sus mejores vinos para la Exposición Vaticana.

Los párrocos fracasaron en su empresa. Todos sus dis­
cursos y sermones á los cosecheros sobre la maldad de 
los tiempos, las necesidades dol Pontifico y ul gran su­
coso del jubileo so perdieron en ol vacío. Dios no tocó 
en el corazón álos cosecheros y oxtraetoros, y los vinos 
continuaron en sus bodegas.

En los supremos momentos de la angustia y dol des­
encanto apareció el hombre extraordinario. el Dem ex 
machina que debía desatar aquel nudo. Fué ol señor
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D. L. O., sacerdote do Jerez. Había tenido noticia del 
apuro do su arzobispo y se presentó á él para manifes­
tarle que tomaba por su sola cuenta la empresa de los vi­
nos, abandonada por todos los párrocos del Arzobispado.

Debo advertir, ante todo, que el sacerdote Sr. O. 
(después hablaré de él más particularmente) es uno de 
los conocedores más famosos de vinos de su tierra.

Volvió á la carga contra los cosecheros y extractores, 
anduvo do una á otra parte, habló, peroró, rogó, con­
movió, convenció, y al fin, después de mucho tiempo y 
de inmenso trabajo, pudo un día presentarse otra vez 
ante el arzobispo de Sevilla y decirlo, con más razón 
que Francisco I  después déla batalla de Pavía: uLa 
honra arzobispal so ha salvador.

El resultado del inmenso trabajo personal del Sr. O. 
era el siguiente: Había reunido 2.088 botellas de vino 
de Jerez y 158 arrobas en barriles, que componen en 
total 3.924 litros. Su valor asciende á nueve mil y pico 
de duros. Esto cargamento de vinos viene á Roma 
en 129 bultos.

Oiganse ahora algunos detalles.
Su Santidad León XIII podrá beberse 12 botellas de 

vino de Jerez do D. Pedro Domenech, que eran ya vie­
jas en el año «730.

Podrá también poner en su mesa en día señalado, si 
lo cree oportuno, 12 botellas de los Sres. Rivcro her­
manos, del año 1780.

Vienen además dos arrobas de vino de Doña Elena del 
Páramo, de mediados del siglo pasado; una caja do 12 
botellas del Sr. Miso, valorada en 360 pesetas; y hay 
también botella del Sr. González Byas, estimada en 125 
pesetas*.

¿Quién lo hubiera dicho á Cristo que su m uer­
te en un patíbulo afrentoso había de servir, an ­
dando los tiempos, para que unas ancianas botellas 
de mosto anduvieran viajando con el plausible ob­
jeto de envasarse en el vientre de su Representante 
en la Tierra?

Ha;, que convenir en que todas estas cosas de la 
religión son misteriosas, y hasta divertidas.

DEV O CIÓ N  Y  MOSTO

Leo en el periódico Los Lunares, de Almagro:
-La noche del 24 del actual, y con motivo de celebrar­

se en la iglesia del convento de los Misioneros Francisca­
nos do esta ciudad la Misa del Gallo, tuvimos ocasión do 
presenciar un escándalo mayúsculo.

En efecto, cuando más distraídos se encontraban, al 
parecer, los que allí concurrieron con las voces del órga­
no, el redoblar do las panderetas, el gorjeo místico de 
un canario artificial y el cansado ruido de los Gayarres 
frailunos, y cuando ya so disponían á salir los mansos va­
rones, revestidos do h u s  más ricos tornos, para dar prin­
cipio á. la misa y demás ceremonias, estalló por todos los 
ámbitos del templo un nutrido y prolongado aplauso, so- 
guido do voces y silbidos, que revelaban y daban á com­
prender bien á las claras el disgusto que causaba tanto 
misticismo como allí se respiraba.

En los primeros momentos de estallar los aplausos 
creíamos encontrarnos en una plaza do toros, dondo una 
parto del público, en virtud do las simpatías que los ins­
piran los diestros quo van ó formar parte de la lidia, 
los aplaudían al presentarse en el ruedo á dar el paseo, 
y la otra, por la antipatía que los causaban, los silbaba. 
¡ Así oran saludados aquellos rechonchos de cerco en la 
cabeza por aquella turba de prosélitos de Satanás, como 
diría un bienaventurado!

Pero no terminaron aquí los impíos desmanes cometi­
dos en el templo, sino que durante todo el sacrificio do 
la misa y por distintos lados so oían, entro los grazni­
dos de los cuervos caseros, ahora un silbido, luégo el 
remedo del llorar un niño recién nacido, y después vo- 
oob más ó  menos deshonestas, quo herían no y a  los cas­
tos oídos de ostos cancerberos do! convento, sino los do 
los cientos do señoras que allí acudieron para adorar al 
nuevo Redentor.

Por eso aconsejamos á los padres do familia, herma­
nos, esposos y demás parientes, quo so tienten la ropa 
antes do consontir el (pie sus hijas, hermanas, esposas, 
etcétera, vayan al indicado convento á oir misa, con­
fesar y comulgar; porque nadie puede evitar el quo á 
lo mejor entren esos cafres impíos en la iglesia y pro­
fieran lo que so les antoje, ultrajando con sus palabras 
los castos oídos de las familias decentes*.

No só por qué el colega so extraña de eso, cuando 
es lo corriente en todos los pueblos de España.

Suprímanse de la Misa del Gallo las borracheras, 
los escándalos pornográficos á que dan lugar, y las 
comilonas que después se celebran, y no irá nadie 
á  ellas, á pesar de la especie que algunos miserables 
calumniadores han dado en verter de que la cató­
lica es una religión puramente espiritual.

M A N O JO  D E  FL O R E S M ÍSTIC A S

Hemos recibido la siguiente carta: 
u Sr. Director de El. Morís.

Muy señor mío: En el Suplemento núm. 52 de su Sema­
nario, correspondiente ni día 29 del pasado Diciembre, 
lio leído un suelto, copiado de otro periódico de Murcia, 
en el cual, y con referencia á mi persona, se asegura 
quo me hallo -en el Convento de Santo Espíritu de Va­
lencia, de donde saldré regenerado-.

Ni estoy ni he estado jamás en tal convento para re­
generarme, ni para otra cosa alguna.

Respecto al comentario que á usted inspira esa noti­
cia, no me doy por aludido. Saben todos los que me co­
nocen que voluntariamente soy pobre, lo cual no suce­
dería si tuviera las condiciones necesarias para medrar 
á la Bombra de ideales determinados, como hacen otros, 
á los que cuadra perfectamente la atinada observación 
de usted.

Espero haga insertar estas líneas, á cuyo efecto sólo 
invoco los derechos de la verdad, desconocida en el suel­
to á que me refiero, y me ofrezco de usted su servidor

Q. 1). S. M.
H. Al!D IETA .

l . °  E nero  1SSS.

Lo que trasladamos á  E l Noticiero, de Murcia, 
pava su conocimiento y efectos consiguientes; de­
biendo por nuestra parte dar una satisfacción al se­
ñor II. Ardieta; la de que no nos hubiéramos he­
cho eco de la noticia á no saber de antemano que 
so pasa los días, y aun las semanas enteras, en el 
Colegio de Jesuítas de Chamartín, circunstancia que 
nos hizo creer en la posibilidad de su vuelia al seno 
de la que fué su Santa Madre Iglesia.

Conste así, y crea que nos congratulamos de ha­
berlo presentado ocasión de desvanecer los rumores 
que, fundados tal vez en esas visitas, circulaban 
acerca de su retractación.

La nostalgia de los campos de pelea trae malhu­
morado al parroedn de Parolada (Gerona), y ¡i falta 
do trabuco disponible dispara la muy desde el nido 
de la paloma contra todos los liberales.

¡ Y s¡ fuera esto solo! H á poco cayó enfermo de 
gravedad un honrado vecino de aquel pueblo que no 
consentía caer ros á  su cabecera, y e n  previsión de 
su muerte acudió al alcalde pidiéndole, ya que no 
había en el pueblo cementerio civil, que mandara le­
vantar una tapia divisoria en el católico, con puerta 
á la carretera por donde todo el mundo viese, ho­
rrorizándose, el triste y mezquino lugar que á los li­
bre-pensadores se reservaba.

Opúsose el alcalde, defendiendo la conveniencia 
de que nadie viese e! cementerio disidente para evi­
tar el escándalo de losfieies, ó incomodado el pater 
acudió al gobernador, que fué de su opinión, y al 
obispo, que 110 hay que decir si aprobaría sus des­
atinos.

No contento con este doble triunfo, insultó en un 
sermón ni alcalde, quien lo lia llevado ú los Tribuna- 
I r d o n d e  veremos si también sale ganando; lo cual 
110 nos extrañaría, dadas las corrientes de fanatis­
mo que imperan por todas partes.

Lo mejor del cuso os que el doliente causa do la 
cuestión está completamente curado, lo quo 110 lo 
hubiera ocurrido si el cura va á su casa, por la im­
presión terrible que en los enfermos produce la vista 
del puntillero.

Agradeciéndole la felicitación que nos dirige, nos 
complacemos en verle restablecido, y deseárnosle 
largos años do vida y salud, para que pueda pre­
senciar muchas tonterías como la pasada.

C011 motivo do la tradicional fiesta que los arti­
lleros dedican todos los años á su Patrona, en el 
actual encargaron los de Segovia el discurso mís­
tico ú un frailo agustino del convento de Aranjuez.

Y díceso quo, en su afán de adular á  los quo lo 
pagaban, ultrajó la memoria de un distinguido ge­
neral que en la pasada guerra civil asumió el m an­
do supremo de la Artillería, echando á un tiempo 
un velo de ignominia sobre el resto del personal 
componente del Ejército, á  quien acusó de egoísta, 
revolucionario, etc., etc., pasando por alto lo que 
ha  sabido hacer desde remotísimos tiempos para 
ofrecer ¡í la  Patria tantos tesoros y grandezas como 
ha conquistado, especialmente la valerosa Infan­
tería.

El discurso dejó dolorosa impresión en los cir­
cunstantes, especialmente en los amantes de nuestras 
glorias patrias y en los que conocen la responsabi­
lidad en quo incurren los que, apartándose del m i­
nisterio quo ejercen, predican cosas contrarias ¡i lo 
que es el camino de la virtud y la desviación del 
vicio, cual lo manda la real orden de 16 de Marzo 
de 1801 (libro 1, tít. 1 , ley xxxra).

Pero ya se ve: todos los tonsurados resultan in ­
coercibles, aun cuando en Segovia hay un prela­
do que cobra buen sueldo, y un gobernador civil que 
so hace, como el anterior, cómplice de esta clase de 
exacciones que quedan en la impunidad.

Hace más do dos años ingresó una joven de Cor- 
cnbión en el convento de la Enseñanza de Vigo, 
contra la voluntad de sus padres, y contrajo allí una 
enfermedad que ahora se ha agravado.

Y díceso que cuantos esfuerzos lian hecho la fa­
milia y el gobernador de Pontevedra para que la 
reconociesen, médicos extraños al convento han si­

do inútiles, por negarse las monjas á permitirles la 
entrada.

Esta tenacidad se explica considerando que en 
el venidero Mayo cumple la joven la mayoría de 
edad, y entonces, embaucada por las Madrecitas, 
podrá burlarse impunemente de su padre, que á to­
do trance quiero sacarla del convento.

Hace bien la clerigalla en secuestrar jóvenes, 
mientras haya en España gobiernos de masones que 
acuden á misa en celebración del jubileo del Papa, 
y pueblo que se resigne á tener tales gobiernos.

U nparrocetáceo, el de Ilerrán (Burgos), estaba 
en descubierto de la  contribución municipal, y al 
presentarse á cobrar el ejecutor do apremios le se­
ñaló como objetos embargables un cáliz, una pa­
tena y  una cucharilla, confiado en que, como buen 
creyente, se abstendría de embargar tales chirim­
bolos místicos.

Mas ¡oh tiempos de impiedad y descreimiento! El 
comisionado cogió el servicio de decir misa y lo 
vendió en pública subasta, como si fuera un servi­
cio do café.

A tal punto de desconsideración han llegado los 
recaudadores de impuestos, que embargan á cual­
quiera las herramientas del oficio, sin tener en 
cuenta si es presbítero ó persona.

Un cura de San Marcos (Castellón) ha puesto al 
pie de una imagen de la Virgen, en el altar mayor, 
un cartelito con esta flor:

Toda eres hermosa, amada mía.
Si lo lia hecho en combinación con alguna beata 

do su corazón, para que cada vez que vaya á la 
iglesia lea aquel piropo dirigido á ella, no quiero 
decir el papel que hacen desempeñar á la imagen; 
y si lo lia hecho recordando el Cantar de los Canta­
res, mal cura 1110 embista si el corazón del amigo 110 
está echando chispas capaces de abrasar la frente de 
los esposos de todas sus feligresas.

De un modo ó de otro, anden con mucho ojo los 
padres y maridos de la localidad, porque 1111 cura en 
este estado os capaz de atropellar por todo.

Mientras celebraba el párroco de Allnrasi la Misa 
del Gallo, la Divina Providencia, que castiga sin 
palo ni piedra, permitió que unos niveladores socia­
les entraran 011 su casa por un ventanillo quo da al 
corral, y se llevaran, entre otros objetos de menos 
valor, una patena con la Virgen del Rosario, cien 
posetas en metálico, un billete de igual cantidad y 
un portamonedas que contenía cinco pesetas.

Como el hombre, y mucho más el cura, dobo con­
formarse con la voluntad de Dios, supongo (¡un ni 
día siguiente lo daría gracias en la misa por la lim­
piadura que había sufrido. Lo contrario sería rebe­
larse contra sus sabios é inescrutables designios.

Fué una noche el cura do Torre de Miguel Ses­
mero á casa del alcalde quejándose de quo unos in­
dividuos estaban cerca de la puerta de la iglesia 
riéndose de los desatinos que dentro soltaba un her­
manuco franciscano, y, cogiendo el monterilla ni 
bastón, salió dispuesto á prender á todos los del 
grupo.

Afortunadamente estaba entro ellos un concejal 
republicano, á quien 110 sé por qué le tiene algo do 
jindam a; quo á no ser por esto, Ies hubiera hecho 
pasar la noche en la cárcel.

Pues 110 ejerce el cargo en baldo 
un piadoso monterilla, 
quo os tan b... ueno para alcalde 
como para cabecilla.

Por aquella flor que en el Suplemento al núme­
ro 49 dirigí al cuervo de Cumbres de San Bartolo­
mé, está quo coge el cielo con las manos, y hasta 
ha llegado á decir que llevará á los Tribunales al 
que supone autor de la noticia.

Tengo amplias facultades del verdadero corres­
ponsal para notificarle su nombre; mas el cucaracha 
se quedará con las ganas de saberlo, como se ha 
quedado el dueño del Casino donde pidió el Suple­
mento á que me refiero sin saber cuándo se acorda­
rá  de devolverlo.

Hasta para leer periódicos impíos son gorrones 
esos presbíteros.

Dícenme que aquellos famosos maestros laicos de 
Manresa, cuya conversión al catolicismo anunció á 
mis lectores, la han verificado por partida triplo en 
tres distintos lugares y épocas, primero en Eigueras, 
después en Barcelona y últimamente en Manresa.

Hasta que averigüe cuánto van ganando por re ­
tractación y en dónde piensan verificar la cuarta, 
me abstengo de dar á ustedes más pormenores del 
asunto; y sólo diré que se parecen á aquellos fran­
cos de los primeros tiempos del cristianismo, que
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iban á bautizarse cada vez que querían estrenar una 
túnica.

Calculando un presbítero pedagogo de Figueras 
que, aun llamándose doctor a todos vientos, aunque 
sólo es bachiller, no tendría discípulos para su co­
legio, le ha dado por echárselas de liberal, y algu­
nos republicanos bonachones le han confiado sus hi­
jo s; y diz que un carlista que lo conoce bien excla­
mó al saberlo:

En esa explotadora criatura, 
ó sobra el liberal ó sobra el cura.

Pareado que se puede aplicar á casi todos los cu­
ras que se las echan de liberales.

Falleció en Casaseca de Campeau un feligrés que 
tuvo en vida algunas disputas con e\ par r  odogo, y és­
to se negó á darle sepultura.

Y no paró aquí la venganza. En una misa que 
celebraban días después, uno de los oyentes suplicó 
á los demás oraciones para el difunto, á lo que so 
opuso el cura desdo el altar gritando como un ener­
gúmeno.

Lo de «si alguien te abofetea una mejilla, presén­
tale la otra para que repita el golpes , lo interpre­
tan de este modo los curas:

«Si alguien te disgusta en lo más mínimo, persí­
guele en vida y muerte ».

Pensando el Ayuntamiento de Yalls establecer 
una escuela pública de Artes y Oficios, intentó g i­
rar una visita al exconvento del Carmen para ver si 
podrían habilitarse en él las aulas.

Al saberlo la caterva clerical que lo ocupa, puso 
el grito en el cielo y presentó al Juzgado querella 
de allanamiento de morada sólo por el intento déla 
Comisión municipal, consiguiendo así amedrentar 
al Ayuntamiento.

Donde encuentran autoridades tan pusilánimes, 
¿qué ha do hacer esa gentecilla sino abusar, sacrifi­
cando la  utilidad pública á su egoísmo?

Si algún día necesito un corresponsal que me co­
munique noticias del Infierno, ya sé á quién recu­
rrir. Al parroedn de Badalona, que está al tanto do 
lo que allí ocurre.

Predicando en SantignéS, dijo que le constaba 
que un discípulo de la escuela laica que había falle­
cido estaba en id infierno, pues él mismo lo había 
visto entrar.

Sabía que los curas estaban en buenas amistades 
con los'demonios porque los tienen en el cuerpo, 
mas no suponía que tuviesen entrada libro en las 
antesalas de 1). Satanás, para llevar la estadístico 
do cuantos ingresen en la casa.

Presentóse una pareja á casarse en la iglesia de 
San Nicolás, de Alicante, y el cura, pretextando 
que había pasado la hora y no tenían permiso espe­
cial del obispo, no la quiso despachar.

Otra pareja se presentó en la iglesia do San Vi­
cente, pueblo de la misma provincia, y á pesar do 
faltar dos horas para la salida del sol y no tener 
tampoco permiso episcopal, e? cura la casó bonda­
dosamente en cuanto el novio lo ofreció un duro 
por cada una do las dos horas que faltaban.

Deducción: Cuando un cura ponga inconvenien­
tes en su oficio, no hay más que enseñarle un chulé'.

Aquel administrador do Consumos do Córdoba, 
que en su furor carcatólico quemó una Biblia  sin 
notas á uno de sus subordinados, fuó demandado á 
juicio de faltas por éste, v condenado en costas y en­
trega de otro ejemplar idéntico; mas de tal modo ha 
intrigado, que el dependiente en cuestión ha sido 
declarado cesante.

Sistema católico puro : vengarse del infeliz que no 
puede defenderse.

Aunque no tiene él la culpa, sino quien le ¡ha 
consentido cometer ese atropello.

Parece qmc un curiana de Alcira ha establecido 
un asilo, cuartel femenil, ó lo quesea, denominado 
Cmlro protector de la Mujer, donde ha reunido más 
de trescientas noventa entre solteras y viudas.

P a ra  proporcionarles alguna distracción, dicen 
que visitan el Centro varios jóvenes amigos suyos, 
generalmente por la nocho, sin duda para que alas 
protegidas no se les hagan tan largas las veladas.

Por mi parte siga la protección, que ya vendrá 
el libre-cambio á su debido tiempo.

Las Hermanitas de los Pobres de Alicante andu­
vieron días pasados por las mesas de los cafés ex ­
pendiendo billetes para la rifa de una muñeca, á 
real la papeleta; pero como no han expendido más 
que cincuenta mil billetes, no han sacado las infe­
lices más que dos mil quinientos duros.

Poco más quo si lmbioson rifado ocho sobrinos 
de presbítoro, aun tasándolos, como el Estado, en 
más de lo que valen; es decir, á seis mil reales por 
retoño.

legislativa.— VIII. Revista de Jurisprudencia interna­
cional, por la Redacción.—IX. Correspondencia y no­
ticias jurídicas.—X. Noticias bibliográficas, por va­
rios.— XI. Apéndice: tratado de extradición entre 
España y la República Argentina.

Por si el pastor de Ballesteros (Ciudad-Real) co­
bra más de lo justo por las tareas de su oficio, se ha 
alborotado su aprisco y piensa acudir con una ex ­
posición do quejas al dueño de la majada, vulgo 
obispo; siendo lo más curioso del caso que el autor 
principal del tumulto os... el mismísimo sacris que 
viste y calza.

Publicaré la exposición do quejas si algún alma 
piadosa me la envía.

Después de la visita que hizo á Peñaranda el 
obispo de Salamanca, ha creído oportuno enviar á 
aquellas beatas una remesa do presbíteros jóvenes 
y robustos, que lo mismo arman una cofradía do 
Teresianas ó Hijas de María, que rebuznan contra 
los libre-pensadores y liberales en general.

¡ Qué porvenir de diminutos carlistas se prepara!

Un cura de la Habana ha tenido una hija con 
una joven de la q u e  fuó padrino; de modo que es 
padre y padrino de la madre de su hija, siendo á la  
vez ésta hija y nieta de su padre. Y si Dios le con­
serva las fuerzas al reverendo, llegará A ser madre 
de los biznietos de su esposo, abuelo y papá.

Este debe ser el ideal de la familia para los que 
abominan del matrimonio civil.

Me dicen varias personas que acostumbran á ha­
cer operaciones de cambio en la Lonja del Almidón, 
que la mayor parte do los sábados se descuelga per 
allí un cuca racha con visos de jesuíta , y cambia 
fuertes sumas de monedas de oro, precisamente de 
las que mayor premio tienen.

Explotará alguna beata vieja y rica, ó engañará 
alguna joven quo haya heredado esas monedas.

Dice Cucobelo, cura de San Juan do Caces, que 
os menor pecado matar á un individuo que blasfe­
mar de Dios.

Con esta teoría han ensangrentado los carcas el 
suelo de la Patria, sin perjuicio de blasfemar cuan­
do se ocurría.

C O N S U L T O R  D E  F E L I G R E S E S

Madrid. Quiso casarme en un pueblo (1o esta pro­
vincia, y di ni cuereo sesenta alfonsos para quo corrieso 
con el asunto. Con el asunto no corrió, mas sí con los 
cuartos, pues desapareció del curato.

Vine luego con la que hoy os mi esposa á'JMadrid, y 
la cofradía místioo-casamontera de El Pecado Mortal 
arregló la boda gratuitamente, tras muidlos rodeos y ex­
hortaciones piadosas.

Ahora bien: como en todos los expedientes y docu­
mentos se ha estampado que aquello so hacía por El Pe­
cado Mortal, me asalta la duda de si al casarme católi­
camente habré cometido algún acto pecaminoso, y espe­
ro que usted me diga su opinión.

—Existiendo el Registro Civil, donde se casa do baldo 
y sin molestias ni rodeos, efectivamente es un crimen 
imperdonable dar sesenta pesos á un cura para que se 
escape con olios, y luégo andnr mondigundo los favores 
de una cofradía que por pagar los gastos do la boda so 
croe en el derecho de mangononr en una familia é impo­
nerle sus extravagancias ncas toda la vida.

C O R R E S P O N D E N C I A  M Í S T I C O - P R O F A N A

Madrid.—Anónimo.—No nos hacemos eco do las no­
ticias que nos da del cura do Sayatón (Toledo), en pri­
mer lugar porque el comunicado viene sin firma, y en 
segundo porque, aun cuando la tuviera, sólo utilizamos 
los datos que nos comunican nuestros susoriptores ó per­
sonas conocidas de esta Redacción.

Madrid. ■ -C. R.—No publicamos ol soneto por sor de­
masiado fuerte.

N O T I C I A S  B I B L I O G R Á F I C A S

El segundo cuaderno (números 2.° y .‘l.1’) do la Revista- 
de Derecho Internacional, que se publica en Madrid (San 
Roque, 1 ), contiene el siguiente interesante

SUMARIO
I. Condiciones legales á quo deben estar subordinadas 

las sentencias extranjeras, por Pasqualo Fiore.—II. 
La organización comunal en toáoslos Estados (con­
clusión), por R. Altamira.—III. La cuestión (le Doña 
Mercedes Martínez de Compos, bajo el punto do vista 
jurídico-intornacional, por Mr. Clunct.- IV. Revista 
político-internacional, por Alejo García Moreno.—V. 
Consideración social y jurídica de la mujer en las di­
versas épocas y países, por A. Goyancs Menescs.—VI. 
Estudio sobre el concepto histérico-filosófico del temor 
á las leyes, por A. Aguilera y Vera.—VIL Crónica

NOVELAS DE EL MOTÍN
Con esta fecha ponemos á la  ven ta  la  precio­

sa novela titu lad a  M i m ujer y  el Cura, original 
del renom brado escritor José Zahonero.

I ’u e c i o :  U s a  p e s e t a .

L os suscriptores directos á El Motín la reci­
birán con el 25 por 100 de rebaja.

ALMANAQUE DEL MOTÍN PARA 1888.
Se ha puesto á la venta al precio de

u n a  p e s e t a  en toda España.
Los señores suscriptores de Madrid 

que tengan derecho á recibirlo gratis, 
pueden cuando gusten mandar con el 
último recibo á recogerlo en esta Admi­
nistración.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

EL JUDIO ERRA NTE. M ' breol,r‘ "*proteos tomo».—.V**r« pesetas.

LO QUE NO DEBE DECIRSE, »é K aken».— Dos pesetas.

DIOS ANTE EL SENTIDO COMÚN,
K. 

Ibft-LA RELIGION AL ALCANCE DE TODOS, M
t r e ta .—D ecim a ed ición .—Dos pesetas.

N if lP  l  I  i r o r I T í P  A ó 8c*  C ontroversias d e l S a n to  Sa cra -  
iU U I l  A i  i  <) iVM  J 1 1 1 A , m entó  de! M a tr im o n io , por Tom ás Sán- 
chez ( E l  C ordobés), do Ja  C om pañía d e  Je sú s .—Cinco pesetas.

p o r  el cu ra  J u a n  M rslicr.—
D os peseta s.LO QUE SON LOS CURAS, _ _ _ _ _ _ _

TIGRE TONSURADO,

EL VOTO DE CASTIDAD. !-demid’ po--Enri,u* SfSOTiR
EL SUPLICIO DE UN CURA .  Idem  , id .— Una jteseta .

m id .,  po r K nrique Sf 
K ocaberti.— Una pese ta .-

UN RATO \ ¡TRAS f po r E l. Motín' .— Una peseta.

I \ PIQUETA P°r J°SÓ Xnk<,U*' -T e rc e ra  ed ición . — Una

I  n O  Su costum bres , ad u lte rio s , asesinatos,
L U Ü  ( i i j O t l i . l i ) »  reg icid io* , envenenam iento» y doma» peque­
neces com etida» po r la  cé lebre C om pañía  de J e s ú s ,  desde su  fun ­
dación  h as ta  la  época p resen te , po r Ignacio d e  I.ozoyn.—Dos peseta s.

TESTAMENTO DE JUAN MRSLIER, ! £ £ £ & ;
la» carta» q u e  V oltaire y  IVAIemhert escrib ieron  en  elogio su y o ; y 
E j**a y o s  soiirc  i.a H is t o r ia  N a t u r a l  d e  a l g u n a s  E s r c c ie s  de 
Mon jes .—D os peseta s.

ESPEJO MORAL DE a S l G O S T ^  W 2 S
perseveren , ó sen recopilación ex trao rd inariam en te  am p liada  y co­
rre g id a  d e  lo» celebrado» y odoríferos M anojos de Jlores m ísticas  
publicados p o r  EL MOTIN.— C uatro partes, á  peoría  c ad a  una.

COMENTARIOS A LA BIBLIA
b ru n .—Yorslón caste llana , con un prólogo y la  b iografía  del au to r, 
por A. O. M. -O b ra  intcrc«antí»im a.— Una peseta .

)A Q  I po r el ilu strado  y  p o p c la r ca ic - 
U ü .  d rá tico  d e  la  U niversidad  C entral 

I). M iguel M orarla .—C uarta  ed ición .—D os peseta s.

REGOCIJO DE CREYENTES L ^ UAETE C0SIRA
con treco buenos crom os. -U na  peseta .

.A N C O LIA S.— O bra festiva

CANTES FLAMENCOS, ^ r 4" e8~ gld‘ d0 lo mcjor qü0» producido la  M usa p o pu la r .— T res
pesetas.

I A R l t P I l I H  l í 1 \  h e rn io sa  liíniina a l  crom o en  diez colores, 
l b i j í  U J i J.t L 'A . prop ia pura co locarla  en Ca>inos, Comités 

y D espachos. M ide la  ca rtu lina  77 centím etros d e  la rgo  p o r 55 de 
an c h o .— T re s  pesetas.

RETRATO DE D MANUEL M IZ  ZORRILLA.
M agnífico crom o, d e  exacto parecido , en  doce colores, m idiendo la 
ca rtu lin a  77 cen tím etros do la rgo  po r 55 do ancho .—T re s  p ese ta s .

IMPRENTA POPULAR
P L A Z A  D E L  D O S  D E  M A Y O  — 4

En este Establecimiento, surtido de nuevos, 
abundantes y selectos curacteres, se hace to­
da clase de trabajos tipográficos, estadística, 
obras de lujo, científicas, etc., con el esmero, 
corrección y exactitud que tieno acreditado.
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MADRID
IM PRENTA  P O P C L A R , A CARGO BE TOMÁS BEY 

1  — P laza  det Dos d e  Mayo — 4

Ayuntamiento de Madrid




